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-Pero nos provocan; - interrumpió el mayo 
regordete,-y no se cansen ustedes, es menester hoy 
car el dinero y también la espada. 

D. Pedro paseó su vista por las descompuestas Jiso 
mías de los santos varones, sonrió maliciosamente, · 
de nuevo su sombrero con el pañuelo blanco, y desa 
reció tras de la misteriosa puertecilla, y uno á uno, 
puntillas, tomando agua bendita y arrodillándose al 
sar por la iglesia, delante del altar del Santo Sacram 
to, fueron saliendo á la calle y dispersándose los terri 
conspiradores. El imponente salón quedó solo y sile 
cíoso, y las bellas monjitas, pintadas por el ad · 
pincel de Cabrera y del Padre Herrera, sonrieron · 
giendo una mirada de gratitud á los valientes cléri~ 
mayordomos que las iban á defender quizá hasta en 
sangrientos campos de batalla. 

, 

CAPÍTULO XXXIX 

Un buen amigo 

DN Pedro se encaminó á la catedral, tuvo tiempo 
de oir de rodillas Y con mucha devoción su mi­

en el a~tar del Perdón, de allí pasó al Arzobispado á 
nferenciar con el provisor, y poco después de medio 

se presentó en el Palacio en las habitaciones de un 
lersonaje y f~é recibido en el acto. 

alto persona¡e era un hombre efectivamente de alto 
erpo, muy erguido, á pesar de la edad flaco pero con 

uros · ' ' netv10s, pómulos salientes ojillos claros, vivos y 
évo!os no ob t t · · . , s an e que qms1eran aparecer siempre 
Jados. Este personaje, y de veras poderoso en esos 
mentas era de , t . . bl . , carac er 1rasc1 e y nervioso tenaz 
onmgu · d • . ' . . no, con cierta ec1s1ón y autoridad para man-
' sin nmgún miedo á la muerte, confiando ciegamen­

en su p bl • • ue · 0 , como le llamaba, y con conv1cc1ones 
~cas lt l'b · u ra- 1 erales, que nadie era capaz no sólo 

ecamb· • ' iar, pero m aun de modificar ni en lo más insig-

1 . 
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nificante, pero con todo y esto, en el fondo era bu 
una honradez y desprendimiento ejemplares y de 
buena fe tal, que no era difícil sorprenderlo y en 
D. Pedro lo conocía, lo había tratado mucho, y eo, 

épocas de desgracia había tenido oportunidad de h 
algunos favores y aun de ocultarlo en su casa, una 
que fué perseguido por la policía del gobierno · 

torial. 
-Precisamente iba en este momento á mandará 

car á usted con uno de mis ayudantes,-Jijo bruscam 
te el alto personaje á D. Pedro, sin saludarlo ni ofrec 

asiento. 
-Aquí me tiene usted,-contestó D. PeJro con ci 

entereza,-¿me necesita usted para alguna cosal 
-Sí -contestó con visible enojo,-mandaba b 

) 

usted para fusilarlo. 
D. Pedro no se conmovió, porque sabía la pe 

con quien trataba, y con calma y medio sonríen 

contestó: 
-Pero una vez que he venido por mi voluntad,. 

brá usted cambiado de opinión y no me fusilará, 
que me ocupará en lo que me crea útil. Ya sabe 
que, aparte mis opiniones religiosas, en lo que no 
como usted no cede en sus opiniones liberales, soy 
go del gobierno, porque mi principio es sostenerá_la 
toridad existente: la sociedad no tiene más garanüa 

el gobierno, sea cual fuere. . 
-Sí, sí, me gustan los hombres firmes en sus op 

nes; pero he recibido varios anónimos en los que 
dice que usted conspira y que facilita dinero á los 
contentos, y cuidado, pues si adquiero las prue 

esta traición, he de hacer un ejemplar. 
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ro iba á hablar, pero el enojado funcionario no 
y continuó cada vez más exaltado y como res­

'endo á una obserrnción que D. Pedro hizo para 
adentros, pero que no llegó á formular. 

-Digo muy bien, traición, esa es la palabra propia, 
· · n y muy negra y muy infame. Los enemigos están 

la puertas de la República, quizá en estos momentos 
ejército norte-americano marcha sobre de San Luis, y 
e~rcito del Norte no se puede mover por falta de di­

' mientras los clérigos, encerrados en su egoísmo . ) 

niegan á todo lo que se les ha propuesto, y en vez de 
ar auxilio al gobierno, conspiran contra él. Pues 
lo han querido así, ya verán lo que se les espera. 
hemos de quitar hasta el bonete. Ya habrá usted vis­

la ley, y con ella vamos á tener mucho dinero y les 
eremos las fincas que, dándolas baratas sobrará . ) 

n las compre. ¡Traidores! Sí, traidores, ¡que tiem-
estos clérigos fanáticos! Qué tal serán que e~octor 

ra, hombre muy recto y honrado, siendo clérigo co-
usted lo sabe, ha tenido que abandonarlos y volver­
ntra ellos, es decir, del lado de la razón y de la li­
d. 

~l alto fu,ncionario, que recibió á D. Pedro de pié, se 
ca~r en un sillón, como fatigado, al mismo tiempo 
satisfecho de su calurosa y patriótica peroración. 

~- Pedro guardó todavía diez minutos de silencio y 
que su amigo desfogase su cólera. Así que dis1mu­
ente observó que sus ojillos volvían á su expre­

habitual y que se había desvanecido el color rojo 
1jlle se pintaron sus pómulos, comenzó á hablar len­

nte. 

~¡Sería posible que estando usted á la cabeza del go-
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bierno, pudiese yo mezclarme en conspiración 
Ni por pienso, y en cuanto á dar dinero, mucho 
Usted mejor que nadie sabe lo que me han costadt;. 
revoluciones y el pago que me han dado esos be 
padrecitos, que ya no me inspiran mucha confianza,. 
que he tenido pruebas de su egoismo y de su ob 
ción en contra de sus propios intereses. Ayer, nada lllei' 

nos, se los decía yo. Encontré por una mera casual' 
una reunión de lo más escogido. 

-¿No se lo decía yo á usted? Los anónimos t!enen 
fundamento de verdad. Juntas, juntas de conspirado 
Eso es precisamente lo que me dicen. 

-Era una función á la Virgen de Covadonga. U 
sabe que los españoles son muy devotos ... era cosa 
ellos, tenderos, vinateros, empeñeros, y, por supu 
los padres y los acólitos; nada de política; lo han e 
ñado á usted, pero, como decía, aproveché la opo 
dad d~ue estuviesen juntos en la sacristía cuando a 
bó la misa cantada, para manifestarles lo apurado 4 
está el gobierno, lo que realzaría su nombre Y su~ 
tigio si hacían el acto patriótico de facilitar al gobi 
un medio millón de pesos para ayuda de los gastos 
guerra, y así tal vez la ley sería derogada y podri:n. 
varse, pero ... nada ... cerrados, completamente o 5 

dos hasta un grado increíble y fiados en que Dios ha 
salvar los bienes de la Iglesia. 

-Ni Dios, ni el mismo diablo, los ha de salvar en 
ta vez,-exclamó el alto personaje volviendo á enc_e 
se en cólera -pues que no quieren entrar en ni 

combinació~, y ya por otro conducto se había inten 
que lo pierdan todo. 

-Pero el mal no es ese, al fin de una 
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erán, como se dice, acha, calabaza y miel,­
"ó diciendo D. Pedro con la mayor calma. 
es cuál es el mal entonces? 

guardia nacional, respetable amigo mío. En Mé­
en todas las cosas contraproducentes. Se ha le­
o y armado la guardia nacional para evitar que 
ito se pronuncie y domine, y ahora que el ejér­

se conserva fiel, al menos el batallón de granaderos 
está _en la ciudadela, la guardia nacional se quiere 

ciar. 

oír estas últimas palabras el enojo del funcionario 
o ya límites, se levantó de su asiento, y echando 
por los ojos y algo de espuma blanca por los ex­
de la boca, dió una fuerte palmada sobre la me­

se encaró á D. Pedro gritando: 

hemos de aniquilar, sí, los hemos de reducirá 
, les echaré al pueblo encima y no quedar~-uno 

de esos polkos que no saben otra cosa más que bai­
los salones! Yo cuento con mi guardia nacional, y 

el bat~llón de granaderos, y tengo artillería, y les 
encima á la artillería y al pueblo, y veremos có­
baten esos señoritos mimados, esos aristócratas de 
~ que se creen con derecho á dominar al país 
llenen cuatro reales, como quien dice. 
que,-interrumpió D. Pedro,-están bien arma­

no les falta dinero, porque cada uno tiene con que 
Y no necesitan de los dos reales diarios como la 

nacional de usted, compuesta de hombres va-· 
, pero pobres ... 

verdad, - contestó con algún desconsuelo -nos 
eld' ' inero en estos momentos, que. son preciosos. 
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-Ya sabe usted mi situación; 
que yo,-continuó con la mayor calma D. Pedro1 

tiendo su conocida cantinela,-pero si algo pudiera 
vir un pico, una friolera, ocho ó diez mil pesos pa 
pudiera usted dar dos ó tres días de haber á estos 
méritos ciudadanos que defienden el Palacio, yo 
enviárselos á usted en el acto con mi dependiente. 

-Acepto, acepto, y le aseguro que esta noche 
rán desarmados los batallones de polkos, disuelta 
parte de la guardia nacional y reforzada la mia . 
pueblo que se viene á presentar. Ya habrá usted ',ll 

entrar que en las puertas y en las cercanías del P . 
hay mucha gente. Es mi pueblo, mi pueblo que q 
armas para pelear contra los in vaso res extranjeros y 

tra los traidores. 
-Mejor sería, - indicó D. Pedro con mucha sor 

mali•ia, -que, puesto que esos señores que les lla 
polkos y que, segCm ellos mismos dicen, han tomad01 
armas para defender á su patria, marcharan á Vera 
que de un momento á otro será amenazado por la 
cuadra americana. 

-Cabal, cabal, muy bueaa idea, pues que son lá11 

tientes, que vayan á batirse con los americanos. 
daré ocupar el edificio de la Universidad con uno il1I 
batallones. El coronel, que es de toda mi c,)nfra 
encargará de esto, y mañana mismo que s~gall 
fuerzas para Veracruz; mas para esto necesito 

mismo dinero. 
-Dentro de una hora estará mi dependiente eh 

sorería y entregará diez mil pesos, - contestó· D. 
to~ando su sombrero y presentando su mano 
alto personaje, el que, animado al parecer con un 
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• venil y entusiasta, se la estrechó, y bailándole los 
no del placer de la venganza, que no conocía su 
.sino del triunfo de la causa política que veía pron­

fáctl Y cercano, tocó una campanilla y al instante se 
ntó un ayudante, al que comenzó á dar órdenes 

'&is, terminantes y á cual más terribles. Si no había 
iencia ciega é inmediata de parte de los batallones 
lkos, las cosas deberían llevarse á fuego y sangre. 

, :edro, por su parte, salió con su calma fingida del 
o, saludando con afabilidad á todo el que encon­
' pero en la puerta tomó su coche, se dirigió á la 
de Fernández y C.', donde tenía su dinero y que 

® toda su confianza. 

.. ran~es noved~des tenemos, amigo Fernández,­
o al ¡efe de la nquísima é in fluente casa española 
ndo la puerta del escritorio. 

Ya me temía algo,-le respondió Fernández;-sién• 
usted, tome un buen rapé y cuente lo que sepa. 
Ya ~be USted ... casualidades; la casualidad me fa­

s1empre: Pasaba yo por el Palacio y medió gana 
udar á m1 antiguo amigo que, como sabe usted, es 
e mandª hoy, Y lo encontré tan prevenido contra 

ij\le quería nada menos que mandarme fusilar. 
s son palabras mayores, -interrumpió Fernán­

~ustªdo. - i Cómo ha salido usted corr vida del 

!migo • . . s mas que nunca. Conozco á mi hombre. No 
de matar una mosca: eso sí, me cuesta algCm 

mb · · uena amistad, pero ya usted y yo nos pon-
de acuerdº para hacernos pagar el doble ó tri­:a~e usted esos créditos viejos, y yo veré á mi 
anana ó pasado, Y haré que me los mande pa-
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gar por la aduana de Veracruz, y quedará compe 
el servicio que le vamos á hacer hoy, y digo que lu 
mos á hacer, porque este negocio será de cuenta y ' 
si á usted le parece. 

-¡Cuánto hay que darl-preguntó Fernández. 
-Una friolera. Diez mil pesos, que es necesario 

mande usted ahora mismo con el dependiente á la Tes&' 
rería, y que saque su certificado de préstamo sin interit. 
Lástima que no tenga usted á ese Bolao tan intelige 
para estas cosas. Ya vé usted que arriesgar diez mil 
sos por obtener una orden d.e pago de doscientos mil 
créditos viejos que ni están liquidados y que usted 
bablemente no los considera en su balance ni en 
pesos, vale la pena. 

-Va de cuenta y mitad si usted consigue la orden. 
-Lo aseguro á usted, pero mande en el acto el 

nero. 
El dependiente de la casa de Fernández salió 

cinco cargadores, y entregó en la Tesorería los con 
dos diez mil pesos. 

D. Pedro durmió en la noche corno un patriarca. 
-Triunfo completo, - dijo al cerrar los ojos;­

rne ha dado aquello con que se hacen los serm_o?~· 
Al día siguiente, á la hora convenida, se dmgi?t 

misteriosa sacristía, donde lo esperaba con impao 
todo el batallón sagrado de clérigos, de mayordom 

demás gente de iglesia. 
San Pablo no habría sido mejor recibido. 

oir la relación que á su modo les hizo de sus . 
trabajos fué declarado el primer defensor dela re 

' d ue como el varón digno de ser canonizado, y e q 
mase San Pedro el Mexicano. 

CAPÍTULO XL 

Manos vivas y manos muertas 

MPOSIBLE de convencerlo. Ese hombre tiene una 
cabeza de fierro. Dos horas he empleado en ex­

erle con toda claridad la situación política del país r , 
pe 1gros que corren las instituciones liberales y 

la independencia de la República. En los momen­
en que tenemos ya dentro de nuestro territorio la 
rra extranjera, lo primero que importa es la unión 
todos los mexicanos y la conformidad y acuerdo de 
partidos para hacer frente y presentarnos, siquiera 
ralmente fuertes ante nuestros enemigos exteriores 

'ndiendo cada uno de sus exageraciones y haciend~ 
11.crificio del amor propio, sin ir á estrellarnos con 

raciones que han dado el resultado de dividir pro­
mente al partido liberal. Verdad es que se necesita 

ntemente dinero para la guerra, pero el medio que 
ha escogido es el peor. Nadie querrá en estos momen-

• 

• 

-· : 1 
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tos comprar ni aun á vil precio 
muertas, porque en el instante que triunfase la re 
se quedarían sin las fincas y sin el dinero, y el clero 
ha protestado, á buen seguro que consintiera en pa 
les ni un solo peso por vía de indemnización. Nu 
ricos egoístas, y que no se mueven sino es al imp 
del miedo, nada querrán prestar con una hipotecail 
soria que no potlrían hacer efectiva ante nuestros 
nales; así, en vez de que el gobierno adquiera recu 
con la publicación de la ley, se ha cerrado las puerta~ 
se ha puesto ya en choque abierto con el clero y co~ 
multitud de dependientes interesados en la conserva 
de los bienes y de los ricachos que pican de aristócra 
y de creyentes fervorosos, porque sacan dinero del i 
gado de Capellanías, cada vez que quieren, y sus ha 
das y casas valen mucho menos de lo que deben. li:l 
que se hiciera efectiva la redención de los capitales 
plidos, la mitad de los ricos de México que vemo~ 
orgullosos y contentos por las tardes en sus carruaJet 
el paseo de Bucareli se presentarían en quiebra, Y la 
tástrofe pasaría de diez millones de pesos. Contra 
estos intereses está chocando el gobierno en estos 
cos momentos, y en vez de tener auxilios y recursos 
se ha granjeado más que enemigos. , 

Estas reflexiones y otras que sería largo el _re!, 
hice, apelando también á nuestra amistad Y an 
relaciones. Lo mismo que majar en hierro frío, Y á 
contestaba con su manía favorita, que ya es una 
de locura. Mi pueblo se les echará encima, -d 
viei· o ministro, no sólo entusiasmado, sino enojad(lf 

, • (t 
cuanto que yo llame al pueblo, no quedara 01 un 
de ellos, y estos clérigos fanáticos morderán el pol~it 
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ustedes que nadie lo saca de este camino y que el 
ro, al tiempo de rasurarlo por la mañana le cuenta 

mentiras y lo adula de una manera tan exagerada 
le hace creer que no necesita más que salir al bal-
de Palacio y hablar cuatro palabras para poder dis­
rde la población entera. Por desgracia y cuando yo 
conseguir al menos alguna modificación en sus 

s y que tuviese una reunión con algunos diputados, 
ttó otro ministro y echó por tierra mi peroración. En 

men, he perdido el tiempo inútilmente, y los acon­
'mientos se precipitan y no dan tiempo para nada. 
/os salve á la República! 

lill que había pronunciado este informe con voz sua­
segura y tranquila y mucho más metódico y ordena­
q~e lo que lo hemos referido, era un personaje de 
taha estatura, más bien grueso que delgado, vestido 
una levita negra más bien usada y manchada que 
nueva. Sus ojos estaban cubiertos con anteojos azu­
y como engastado su busto blanco y pálido coronado 
una peluca negra y rizada, en una alta corbata ne­
que dejaba asomar el cuello blanco de la camisa 

' e descansaban como si pudieran caerse, si les falta-
·ese apoyo, dos orejas de mediano tamaño, rosadas y 

as como las de una doncella. Sin bigote ni perilla y 
unas patillas cortadas á la española, parecía cuando 
ba de hablar uno de esos retratos de cera hechos 

. ' 
'ó qumce años antes por el célebre escultor Mano-
Rodríguez. 

trel mayor recogimiento y atención escucharon 
especie de tristísimo sermón cuatro personajes, sen­
s alderredor de una mesa de madera de pino blan­

,Yena de periódic,)s en desorden, de libros á la rústi-
















